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  Es posible que el cachorro que acoges o adoptas haya 

sido separado de su madre prematuramente por lo que puede 

tener carencias afectivas y sociales. 

  Un cachorro no es un juguete ni para los niños ni pa-

ra los adultos y tampoco es un bebé humano. 

  Los cachorros exploran el mundo con su boca, la-

men, mordisquean e ingieren cosas que están a su alcance como 

manera de satisfacer su curiosidad. 

  El cerebro de un cachorro es enormemente plástico 

por lo que todo lo que ocurre a su alrededor les afecta signifi-

cativamente  y condiciona  su personalidad futura. 

  Los cachorros tardan de media tres meses (a veces 

más y a veces menos) en aprender a controlar sus esfínteres. 

Los cachorros se ven necesitados de hacer pis casi siempre 

después de dormir, comer, jugar o al excitarse mucho. 

  Los cachorros se excitan mucho con los estímulos vi-

suales y los ruidos, sin embargo se relajan con los juegos de 

olfato, las caricias suaves y las palabras tranquilas. 

 

 

  Adoptar o acoger un cachorro es una 

enorme responsabilidad. Mucho de lo que tu hagas va a de-

terminar la calidad de vuestra convivencia y las posibilida-

des de adopción en caso de que tu cachorro esté en acogi-

da. 

   Que te gusten mucho los perros no asegura que le vayas 

a dar lo que necesita. Infórmate y pregunta sin miedo, 

pero asegúrate de que quién te contesta sabe de lo que 

habla. 

   Un cachorro no es igual a otro y debes adaptarte a las 

necesidades del que ahora vas a cuidar, no intentes con-

vertirlo en el perro que no es. 

   A partir de ahora tú y tu familia sois también su fa-

milia, asegúrate de tratarlo como a uno más ofreciéndole 

el cariño, la educación y los cuidados que se merece. 

 

Debes saber que... 



 

 

 Mucha tranquilidad. Llegar a tu casa ya supone un cambio 

enorme para el o ella, trata de no volverlo loco con juegos y 

juguetes excitantes, paseos interminables y visitas a todas 

horas. 

 Disponer de un lugar seguro para descansar, una esquina 

vallada, un cuartillo o un parque de cachorros donde poder 

retirarse sin temor a ser molestado. Ese mismo lugar será 

donde puede quedarse cuando no vayas a estar en casa o no 

puedas prestarle atención. Deberá tener un cuenco con agua, 

su cama y sus juguetes. 

 Tener unas rutinas estables de comidas y salidas a la ca-

lle. Estas salidas deberías hacerlas con arnés y una correa 

larga sin tensión (al menos 3 metros) que le permitan explo-

rar e interaccionar con personas y perros de manera relati-

vamente libre y relajada. Si estas en un sitio vallado ir suelto  

un rato le vendrá muy bien. 

 Conocer a perros estables y sociables de tu zona, Otros 

cachorros sí pero también perros adultos tranquilos de los 

que pueda aprender. Esos perros probablemente le repren-

derán en ocasiones, es natural y no debe ser un problema si el 

adulto es estable. 

 Exponerse de forma tranquila y progresiva a todo tipo 

de estímulos visuales, olfativos, auditivos y táctiles con el fin 

de evitar miedos futuros. 

 Poder decidir qué hacer, con quién y cómo. La libertad es 

lo contrario de la represión y la represión forja caracteres 

miedosos, inseguros e inestables. 

 Acostumbrarse poco a poco a la correa y el arnés. Puedes 

ponérselo de vez en cuando para jugar o comer, hazlo con cal-

ma y desde un lateral del cachorro, así lo intimidarás menos. 

 Salir de casa, al principio las salidas serán muchas (6-8) y 

muy cortas  (menos de 5 minutos) para irse con el tiempo 

alargando en duración y reduciéndose en frecuencia.  

 Tener a su disposición juguetes que pueda masticar y rom-

per, cajas de cartón, juguetes de goma blanda, huesos re-

creativos... 

A tu nuevo compañero/a 

le vendría bien 



 

 Que su llegada a casa se convierta en una fiesta de gri-

tos, manos y gente que quiere interaccionar con él o ella. 

 Que le corrijan y le reprendan por ser un cachorro de 

perro (olvídate del no, del chhsssttt y del quieto), cuando no 

quieras que haga algo acompáñalo tranquilamente a su lugar 

seguro u ofrécele la oportunidad de hacer algo con lo que sí 

estés de acuerdo. 

 Que lo sobresatures de estímulos, nuevas personas o pe-

rros, órdenes… la adaptación es un proceso que tendrá más 

éxito cuanto más progresivo sea. 

 Que lo sobreprotejas, impidiéndole acercarse a cosas, 

personas perros o lugares basándote en tus propios miedos y 

no en los suyos.  

 

 

   Que lo obligues o lo fuerces a acercarse a obje-

tos personas u otros perros, eso puede generarle miedos. 

Lo hará cuando esté preparado, no lo dudes. 

   Recibir tirones y órdenes durante el paseo. La 

correa es un hilo comunicativo que debe estar mandando 

señales de confianza y no de amenaza. 

   Que lo acaricies de manera enérgica o brusca, 

sin avisarlo o asustándolo mientras descansa. 

    Que lo molestes mientras come, duerme o des-

cansa. 

   Que lo cojas en brazos constantemente solo 

porque a tí te resulta divertido y no quieres agacharte. 

   Vivir en un entorno crispado, tenso o lleno de 

estrés, en el que la gente anda a toda prisa y eleva el to-

no de voz constantemente. 

 

A tu nuevo compañero/a 

no le beneficia... 



 

 Educar  no es sinónimo de corregir y castigar 

sino todo lo contrario,  enseñar a convivir de ma-

nera respetuosa y amable.  

 Aprender las reglas  lleva su tiempo. No pre-

tendas que el primer día el cachorro lo haga todo 

bien. 

 Es posible que a tu nuevo compañero no le haya 

tratado muy bien la vida, puede tenerte miedo al 

principio. No lo obligues a quererte, gánate ese 

privilegio 

 Has sido tú el que lo has elegido a él o ella. 

 Una buena alimentación es clave para un óptimo 

desarrollo físico y psicológico. 

 

    Ser perro no es fácil en la sociedad de hoy, ponte 

en su lugar y trata de asegurar su bienestar, su 

tranquilidad y su felicidad. 

    La mejor manera de crear un buen vínculo con tu 

nuevo compañero es observarlo, conocer sus necesi-

dades y preferencias  y comunicarte con él de ma-

nera amable y constructiva. 

    La salud física y la salud psicológica son esen-

ciales para su felicidad, consulta con profesionales 

ante cualquier duda. Los veterinarios clínicos así co-

mo los expertos en comportamiento serán de gran 

ayuda. 

    Adoptar o acoger un cachorro debe ser una deci-

sión meditada y que todos en casa acepten de buen 

grado. 

Recuerda que... 



 Se orina o se hace caca en casa. Los cachorros tardan 

cierto tiempo en controlar sus micciones y defecaciones, el 

estrés asociado al cambio o a experiencias negativas puede 

ralentizar ese proceso.  No debes regañarle ya que no lo 

hace a propósito y no sirve de nada. Establece buenas ruti-

nas de salir a la calle, más frecuentes cuanto más pequeño 

sea y prémialo cuando lo haga fuera. Si es muy pequeño 

sácalo siempre cuando se despierte, cuando acabe de comer 

y cuando pare de jugar. No te muestres excesivamente efu-

sivo con él después de un largo rato de ausencia. 

 Rompe o destroza cosas de la casa. Ten siempre a su 

disposición cosas que sean suyas y pueda romper, cuando lo 

veas demasiado interesado en algo que no quieres que rompa 

ofrécele uno de sus juguetes y felicítalo y juega con el 

cuando lo coja. Si sigue insistiendo retíralo suavemente a su 

zona segura y ofrécele allí la posibilidad de entretenerse. 

 Llora y/o ladra cuando te vas de casa. Los cacho-

rros no saben estar solos y es algo que deben aprender 

poco a poco. Lo ideal sería que los primeros días siem-

pre hubiera alguien con él que le enseñara a quedarse 

solo períodos breves, dejándolo en su zona segura con 

entretenimientos. Procura no despedirte con gran efu-

sividad y tampoco muestres mucha excitación al volver 

a casa. 

 No quiere comer. Es normal que al principio el ca-

chorro no coma porque está nervioso. Puedes probar a 

mezclar su comida con algo muy sabroso y empezar a 

dárselo con la mano, poco a poco vas acercando tu ma-

no a su comedero para ayudarlo a hacerlo solo.  

 Come con mucha ansiedad. Es posible que el estrés 

produzca el efecto contrario y el cachorro se coma la 

comida sin masticar y a grandes bocados. Darle la co-

mida poco a poco con la mano, esparcirla en un área 

grande o introducirla en un juguete dispensador ayu-

dará a evitar problemas digestivos. 

Que deberías hacer si tu 

nuevo compañero… 


